
ACCIÓN ("A roí ICA 

Rosario en el Campamento 
Ilaliia llovido. Nuestro raiiipíiincM-

to, prcpariulo r>n (íl moiiticiilo, con la 
villa envuelta en el oscuro manto de 
una lluviosa noche de octubre, a sus 
pies, tenia lodo sahor de tomillo y lo-
iiiero. 

Coiividalia, la fresca pUu ¡de/ de la 
noche empapada en la llovizna, a soñar 
despierto, al rumor de la ventisca. Aiile 
el fucRo mortecino, (pie laitguidecia en 
la nehlina de la Humedad vaporosa 
que emanaba el heno de la tierra, nues­
tros cuerpos, envueltos en mantas, pa-
recian aspeclros de ini Tueuto iníantii 
de hallas. | ,as luces de la villa, tpie la 
niebla envolvía en su tra.slucido manto, 
daban la sensación de velas encendi­
das ante el magnifico altar de glorias y 
alabanzas susurrantes de In Naturale/.a, 
reverdecida en el frescor de In lluvia 
reciente, (pie entonaba, silente, en mu­
da acción de gracias al Creador. 

• Nos levantamos. Avivamos el fuego. 
Y nuestros semblantes, encendidos de 

" unción y iervor; y nuestros labios, hen­
chidos de diilziua y pasión, férvidos to 
dos y graves, desgranaron lenta, pau­
sadamente, las suaves delicias del San­
to Rosario que finia, cadencioso y gra­
ve, en medio de la rcspeluosa majestad 
de la Naturaleza. 

Miró a mis coin))ai"ieros l']llüs, me-
<litabundos, lienchido.s sus pechos d(!l 

suave canturreo que destilaba la plega­
ria. Miré a mi alrededor. I.e'i tierra, el 
heno, las glevas, despedian olor a to­
millo, a romero, a es()liego, inrensan<to 
en olorosas emanaciones, las oraciones 
de unos muchachos cpie, en aipiel iiio-
niento tenian más de poeta y extrílhii-
maiio, (pie (le carne y cuerpo. Los pi­
nos, dejándose mecer en las alus de la 
brisa y brindando al silencio las con­
cordes híumonias de sus hojas hirien­
tes, pulsadas por un sin fin de serafines. 
Los. olivos, retorciendo rahiosamenie 
sus músculos, sieinpr(í iinnóvilrs, en su 
loco afán de siunarse a hi carrera del 
viento, impolente su tronco para mo­
verse... " 

Tres golpes al peclK): «Agniis Dei,. 
Miserere nol)is...», resonaron [¡rofundos. 

Después, un canto triunfril, la Salve, 
(le cara el pueblo, .símbolo de fe, de 
fervor, de esperanza, de amor. 

Y nos retiramos a descansar, estre­
mecidos (ie sensaciones fervorosas en 
mecho del silencio rumoroso de amores 
(l(í la noche susurrante entre los pinos; 
de la noilie acariciante entre los olivos. 

Y volvió a llover. Hn las lonas, ti-n-
sas, de nuestras 'tiendas, cantó alegre 
d o gratilud, una .serenata dulce>y osci­
lante, la lluvia fresca de una noche lle­
na toda ella de olores, d(í silenciosos, 
murmullos. \{. tí. 
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